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SALUDO 


_A mis hermanos mayores, ya 
templados en la brega contra pri- 
vilegios é injusticias; á los compa- 
ñeros que con abnegación y ener- 
gía, sostienen en alto la antorcha 
que redime y empuñan la pique- 
ta que demuele; á los queridos 
camaradas que encerrados en cár- 
celes y presidios sufren más 

directamente las injusticias del ré- 
gimen burgués, y en fin, á cuan- 
tos laboran, noble y desintere- 
sadamente por elevar el nivel 
humano, saludo efusivamente al 
ver la luz primera. 

Al ocupar un puesto en la lucha 
por el ideal, á todos y con todos, 
solidaridad, reciprocidad, apoyo 
mutuo y cange. 

VIA LIBRE. 
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Nuestros propósitos 


La publicación de Vía LimrE 
responde, tanto como á los deseos 
del Grupo editor, 4 los requerimien- 
tos de estimados camaradas, que, 
desde dentro y fuera de la Isla, nos 
ayudan y alientan en esta empresa, 

or propias convicciones y á instan- 
cias de esos compañeros, este sema- 
nario viene á defender y propagar 
los principios libertarios, cooperan- 
do, en la medida de sus fuerzas, á 
toda obra que directamente tienda 
á despertar y dignificar la clase tra- 
bajadora, capacitándola para que, en 
un futuro próximo, se halle en con- 
diciones de ocupar el puesto que le 
corresponde en el banquete de la 
vida. 

Trabajadores manuales los com 
nentes del Grupo editor de Vía 
LibrE, dedicaremos al periódico las 
horas que nos deje libre la diaria 
jornada; pues es nuestro criterio que 
las grandes causas se desarrollan, 
fructifican y cristalizan al calor de 
los grandes amores, y el amor, para 
ser tal, exige como requisito indis- 

nsable, el desinterés. No habrá en 
la redacción y administración de este 
semanario, quien redacte ó adminis- 
tre á cambio del cotidiano men- 
drugo. 

Queremos hacer estas manifesta- 
ciones, aunque les parezcan ociosas á 
los libertarios que lo son y 4 cuan- 
tos nos conocen. 

Como obreros que somos, no pro- 
ducirán nuestros cerebros, acabados 
artículos de sociología, ciencia y ar- 
te; pero el contacto diario con la 
masa inconsciente durante las horas 
de trabajo, nos facilitará ocasión 


propicia para abrir el espíritu á la 
observación y al análisis, y materia 
sobrada para llenar cuartillas. 

Sabemos, por experiencia propia, 
que en el fondo de cada una de esas 

bres víctimas de «utavismos y pre- 
Juicios seculures, hay un rebelde en 
embrión, fruto lógico de los odios 
acumulados y trasmitidos de genera- 
ción en generación, durante largos si- 
glos de esclavitud y servidumbre: á 
hacer de esos rebeldes sin orienta- 
ción, hombres conscientes y de esos 
odios, potencia libertadora capaz de 
destruir todos los privilegios, dedi- 
cará sus columnas Via LiBRE. 

La parte que ocupe la sección de 
crítica responderá cumplidamente al 
título que lleva el semanario; quere- 
mos vía libre para la libre propa- 
ganda del ideal anarquista, y cuan- 
tos obstáculos se opongan á su de:- 
envolvimiento sean de la índole que 
fueren y ostenten el color que osten- 
ten, 4 la picota irán en letras de 
molde; pues la experiencia nos ha 
enseñado, que en todos los cam 
se introducen «follones y ¡malandri- 
nes», cuyos bastardos propósitos son, 
atender á sus barrigas y á sus vi- 
cios, en perjuicio de la causa que di- 
cen defender. 

Amantes de la discusión razonada 
y serena en cuantas apreciaciones y 
criterios se relacionan con el ideal, 
merecerán nuestros respetos las opi- 
niones que se emitan sobre este ó el 
otro tema, vengan de donde vinie- 
ren, y aunque no estón en concor- 
dancia con nuestro modo de pensar. 
Solo dos cosas deseamos: sinceridad 
y franqueza. 

Sin estudiados arranques trágico- 
cómicos ni sanchescas jactancias de 
pedantería, tanto como sin desmayos 
ni cobardías; con la serenidad que 
dan las convicciones y la justicia de 
la causa emancipadora que defende- 
mos, hemos puesto manos á esta 
obra. Por amor al ideal y bastándo- 
nos la satisfacción de nuestros actos, 
proseguiremos la publicación de Via 
LiBRE. 

Abiertas están sus columnas para 
cuantos quieran ayudarnos; francas 
las puertas de la redacción 4 todos 
los que deseen ser útiles; etendidos 
los brazos para estrechar al camara- 
da, al compañero, al trabajador y á 
todos los que, sin buscar centavos 
ni poner precio 4 su anarquismo, 
quieran luchar por la redención hu- 
mana. 

La Revolución social necesita el 
concurso de todos, otrendado con ca- 
riño, con amor, con entusiasmo. La 
sociedad futura ha de ser cimentada 
por voluntades desinteresadas. Lo 
exige así su propia grandeza. 

Esa orientación tendrá Via Lr- 
BRE. Esos son nuestros propósitos. 


En Gruro Ebprror. 
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ORIENTACION 


Los partidarios de las reformas 
nos repiten constantemente que no 
se pasará de un salto 4 la verdad 
futura. 

Me declaro conforme con esta afir- 
mación, pero no con las consecuen- 
cias que de ella sican los reformistas, 

uienes adaptan sus proyectos de re- 
forn al orden actual de cosas, y 
forjan una evolución á capricho, y 
quieren que todo se acomode al plan 
por ellos trazado de antemano, olvi- 
dando la eficacia poderosa de las cau- 
sas por las cunles en nuestros días, á 
pesar de las transformaciones religio- 
sas, filosóficas y políticas de nuestros 
siglos, subsisten las divisiones socia- 
les de los romanos, sólo por no haber 
destruído su concepto de la propie- 
dad. 

No se rehace ni se regenera, pues, 
una sociedad de golpe por medio de 
una revolubión; pero tampoco con 
decretos, ni con leas dictadas por 
diputados del cnarto estado, ni menos 
dejando subsistentes las raíces de la 
desigualdad, ni muchísimo menos 
queriendo convertir esas raíces, di- 
gamos esas causas, en fundamento de 
dicha y prosperidad. 

Paréceme que los que trabajan 
para reformar y transtormar la so- 
ciedad han de empezar la reforma 
por sí mismos, y han de pensar en 
organizar los grupos que prepararán 
la sociedad del porvenir, Reformé- 
monos, pues, y busquemos una orien- 
tación racional hacia lo futuro, si no 
queremos derrochar actividad en pu- 
ra pérdida y si hemos de evitar para 
nosotros y para cuantos acepten 
nuestra propaganda la pena de la 
desilusión y esa especie de muerte en 
vida llamada exeepticismo. Y hemos 
de reformarnos para mejor persuadir 
á cuantos tengamos en la esfera de 
nuestras relaciones ó influencia, por- 
que no hay método propagandista 
más eficaz que el ejemplo en apoyo 
de una doctrina, y además porque lo 
exige la sinceridad y la dignidad, 
sin contar que con esa conducta, por 
la energía consciente de los revolu- 
cionarioa se prepara la consolidación 
del triunfo y de la sociedad ultrare- 
volucionaria. 

Después de procurada y alcanzada 
esa utilísima é indispensable refor- 
ma individual. cuando nos dirijamos 
á formar agrupaciones cou miras á 
lo porvenir, huyamos de dos peligros 
que, encubiertos bajo flores retóricas 
y promesas utilitarias, son homónimo 
de dos principios salvadores: el socie- 
tarismo y la instrucción. 

No te espante la franqueza, com- 
pañero lector, sindicalista decidido y 
cultista sincero. Bien puedes obser- 
var que, después de haber repetido 
tanto que la unión hace la fuerza, 
resulta al fin quo hay societarismo 
aburguesado, altamente pernicioso, 
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que cobija patronatos obreros, cajas 
de invalidez ó de los muertos, socie- 
dades de amarillos, institutos de 
uhorros, sociedades cooperativas y 
hasta sociedades y federaciones obre- 
ras de resistencia que no ven más 
allá de las tarifas de la mano de 
obra, que restringen el aprendizaje. 
como los antiguos gremios, y de esa 
unión Ó asociación no puede espe- 
rarse fuerza emancipadora. En cuan- 
to á la instrucción, hay ateneos obre- 
ros por esos mundos, que merecen y 
obtienen subvenciones  burguesas, 
donde los socios se ponen en condi- 
ciones de lucirse en la tertulia de un 
café, ls mirar con desdén á sus cóm- 
meros de trabajo, de escribir artícu- 
los hasta dar conferencias; pero 
old tanto como adelantan en pe- 
dantería se inutilizan para la solida- 
ridad obrera revolucionaria, que es 
en el día la vía progresiva que con- 
duce á la transformación racional de 
la sociedad. 

Quedamos en que el societarismo 
ó sindicalismo vale principalmente 
por su carácter de lucha contra el 
capital; y quien dice el capital se 
entiende que quiere decir la usurpa- 
ción propietaria, con sa monopolio 
del patrimonio universal; la religión, 
con todas sus añagazas, y el Estado, 
con todas sus violencias y tiranías, 
ya que por despojados, por creyentes 

por sumisos han cometido los tra- 
bajadites de todos los tiempos y con- 
sentimos en el día la existencia del 
privilegio y el monopolio por los 

rivilegiados de la riqueza natural y 
ha roducida. 
ara mí, el trabajador asociado é 
ilustrado sólo inspira interés por su 
tendencia revolucionaria; pero si 
quiere acomodar los beneficios obte- 
nidos por la asociación á la sociedad 
actual, si sueña en conservarlos in- 
definidamente, está fuera de la reali- 
dad evolucionaria y revolucionaria. 
Conteste como pueda y á fuerza de 
sofismas 4 las objeciones que les 
presenten los economistas burgueses, 
más lógicos que ellos, puesto que ra- 
ciocinan dentro de su elemento. 

Ilústrense y asóciense los trabaja- 
dores, y consideren la asociación 
obrera local, nacional é internacio- 
nal como una fuerza destructora del 
régimen prepietario-capitalista que 
nos oprime 4 la vez que germen 
creador de la sociedad futura de con- 
cordia, de paz y de vida ampliamen- 
te desarrollada para dar satisfacción 
á todas las necesidades morales y ma- 
teriales de la humanidad. 

Sirvan de orientación 4 mis lecto- 
res estas breves consideraciones con 

ue deseo contribuir á la buena obra 
e la presente publicación. 


ÁNSELMO LORENZO. 


Barcelona, 23 Mayo 1911. 
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De paso para no se sabe dónde y 
huyendo á las lógicas consecuencias 
de su propia obra, ha estado unas 
horas en la bahía de la Habana, un 
tirano puesto en fuga. 

Con tal motivo, apresuráronse á 
desenfundar sus respectivos incen- 
sarios, los botafumeixos. de la prensa 
rotativa, vistiérnonserde Er los ca- 
pitalistasique repiezón in sobiédades 
Y CMPYesas;Y en pro- 
cesión mañanera, acudieron áú ren- 
dir ante el czar fugitivo, el homena- 
je oficial ú oficioso que se habían 6 
les habían encomendado. 

Han hecho bien esos señores. 

El exgobernante festejado ha sido, 
durante seis lustros, el abastecedor de 
carne de explotación y auxiliar efica- 
cisimo, de cuantos hacendados y ex- 
plotadores residentes al otro lado del 
golfo, amontonaron millones de oro, 
amasados con el sudor, la sangre y 
las vidas de millares de deshereda- 
dos. 

Cumplieron los festejadores un 
deber de gratitud practicando la 
solidaridad burguesa, que no ha 
tenido, ni tiene mi tendrá fronteras, 
aunque otracosa crean los pazgiiatos. 

Los lobos entre sí no se muerden. 
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LA FAMILIA 


Desde nuestros primeros años, si- 
guiendo la ley de atavismos que ha 
regido y desdichadamennte aún rige; 
se nos ha inculeado á la par que la 
idea Patria y Religión; la idea Fa- 
milia. 

Todos los que llegamos ha obtener 
algún conocimiento, hemos estudia- 
do, analizado, comparado y después, 
conociendo lo que encierran, hemos 
arrojado las dos primeras; pero la 
última......... ! 

Ah! no, esa no, no nos encontra- 
mos con valor de examinarla., 

Conocemos que la familia cual una 
sociedad pequeña encierra los mismos 
gérmenes nocivos que la gran so- 
ciedad contra la cual luchamos, y no 
obstante preferimos hacer uso de la 
indulgencia hacia ella, porque en- 
contramos la labor bastante árdua. 

Buscamos la verdad, más la in- 
dagación no debe traspasar el límite 
“sagrado”: el umbral de nuestro 
hogar, el tan cantado “Swert home” 
donde moran «aquellos á quienes lla- 
mamos familia y que más bien de- 
biéramos tener por extrafios, pues 
eso resultamos ser nosotros para ellos 
y ellos para nosotros. 

Y no crea quien lea estas líneas 
que me impulsa ha escribirlas el 
sentimiento de animosidad, solo que 
me duele ver que en nombre de la 
consanguinidad hemos establecido 
un privilegio para cierto número de 
seres y sin embargo, no titubeamos 
en dejar caer nuestra crítica sobre 
los otros á los cuales, también, debe- 
mos considerar familia; desde el mo- 
mento que pertenecen á lu especie 
humana. 

Si anatematizamos á los unos, no 
hay razón pór la cual excusamos ó 
nos hagamos sordos y ciegos con res- 
pecto á los otros, 

¿Quién de nosotros no habrá re- 
parado oculto, tras una sonrisa de 
benevolencia y cariño fingido, un 
sentimiento de adulación, de conven- 
cionalismo, en una palabra, de in- 
terÉs? 

¿Y quién no ha sorprendido bajo 


VIA 


esas palabras severas que denominan 
“amonestaciones hijas del cariño...... 
or el bien de aquellos á quienes se 
ha Imponen ......... sentimientos dic- 
tados por la animosidad? 

La familia actual tiene como en el 
campo político y religioso, sus jefes: 
padre y madre: que exigen de sus 
subalternos (hijos) en cambio de esa 
existencia llena de luchas y sufri- 
mientos impuesta en un momento de 
placer; abdicación completa de su 
voluntad, de su dignidad de seres 
dotados de una inteligencia y de un 
ecrebro dignos de pensar por si 
mismos. 

Debemos de ser ante ellos so pena 
de tacharnos de hijos ingratos é 
irrespetuosos, unos autómatas: arcilla 
facil de modelar. 

Si somos varios hermanos querrán 
que todos sintamos y procedamos del 
mismo modo, sin reparar que la men- 
talidad de los unos, puede muy bien, 
no ser la de los otros. 

Infeliz de aquél que siguiendo el 
orden natural de las cosas haya he- 
redado, ya de ellos ó de alguno de 
sus antepasados, algún defecto ó in- 
clinación, todo lo que haga solo será 
digno de censura y al mismo tiempo 
se gozaran en elogiar con intención 
las buenas cnalidades de tal Ó cual 
de los otros, sin darse cuenta que 
ellos son los responsables, pues se las 
han transmitido. 

Generalmente casi todos creen que 
es dable tratar con aspereza é im- 
posición á aquél que tiene el genio 
fuerte para doblegárselo, sin com- 
prender que así solo logran agriarles 
el carácter; captarse el odio natural 
que experimenta todo sér hasta el 
irracional por aquél que lo maltrata. 

La clase adinerada ve en el hijo, 
un interés: acciones que jugadas en 
la bolsa de la Vida, le reportarán 
tal cual cantidad, iustrumento que 
podrá servir para satisfacer su orgu- 
llo y avaricia, obteniendo títulos, 
honores, renombre y también au- 
mento al capital si es lo bastante 
dócil en aceptar por no desobedecer- 
los, tal cual proposición ventajosa 
de matrimonio aún cuando para ello 
tenga que pasar por eneima del sen- 
timiento ó inclinación de su corazón 
y compran su voluntad con la ame- 
naza de la desposición de la he- 
rencia. 

Nuestra clase vé en el hijo, un 
interés análogo; será el ser que cria- 
'án exclusivamente para que des- 
pués proporcionen el descanso y al 
exigírselo repetirán con mucha tran- 
quilidad que para eso son los autores 
de su existencia (como si les hubie- 
sen hecho un gran beneficio en dár- 
sela) existencia que ellos con sus 
atavismos hacen menos tolerable. 

Compañeros y compañeras á quie- 
nes sobre todo me dirijo, emprenda- 
mos con valor esta otra lucha, arro- 
jemos, también, este otro eslabón de 
la cadena que tiende á atarnos al pa- 
sado; no transmitamos esta preocu- 
pación 4 la nueva generacsón que 
nos toca guiar. 

Veamos en el hijo digno fruto de 
nuestro amor; no un Objeto de espe- 
culación, sino un ser al cual debe- 
mos enseñar, cuidar y proteger hasta 
que él de por sí, pueda valerse, sin 
exigir por eso nada, pues solo podrán 
agradecernos lo que hagamos por 
ellos después de crecidos y eso no 
por la superioridad paterna, sino por 
el sentimiento de solidaridad que 
debe de unir á todos los seres de la 
Humanidad. 

Y entonces el niño educado racio- 
nalmente en una atmósfeaa purifica- 
da, con sentimienios de verdadero 
cariño, sin preferencias ni exigen- 
cias. Cuando los rigores de la vida 
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hayan agotado nuestras fuerzas y 
nos encontremos imposibilitados pa- 
ra la lucha por la existencia, nos 
sostendrán con gusto, pues obrarán 
libremente según los impulsos de sus 
corazones, no bajo la imposición. 
No habiendo recibido de nosotros 
más que afectos sentirá la necesidad 
de pagarnos con los mismos y verán 
en cada unciano un padre, una ma- 
dre, á quien tratarán de hacer más 
llevaderos los postreros días de exis- 
tencia que les queden. En cada com- 
pañero un hermano, á quién ayudar; 
en cada niño, un hijo, un ser débil 
á quián protejer, enseñar y amar. 


Mircia DEL MoNrr. 
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“Vía Libre” 


Hay títulos simbólicos que repre- 
sentan un programa, constituyen un 
ideal. Tal es, pues, Via LimrE, Zie- 
rra y Libertad y otros. 

Vía libre, para la satisfacción de 
todas las necesidades; vía libre para 
la dicha, el bien, la libertad y el 
progreso. Esto reclamamos, esto de- 
seamos y esto queremos obtener cues- 
te lo que cueste. 

Queremos que el bien no sea para 
unos cuantos y el mal para el resto, 
sino que desaparezca óste y se gene- 
ralice aquél. 

No nos hacemos ilusiones, no eree- 
mos que las ostras se abren con sú- 
plicas ni se arrancan con rezos; sabe- 
mos que hay lugar á la piqueta y 
que cuanto más hábiles seamos más 
fácil será el triunfo. 

No daremos certificados de buenos 
á los que pueden dar céntimos para 
esto Ó lo otro, ni malos á los que 
opinando diferente en ciertos deta- 
talles se confunden en el fondo; pero 
no gomos cándidos que reconozcamos 
beligerancia al mal; neutral admi- 
sión que equivaldría á una hipócri- 
ta traición Ó6 que constituiría un 
desconocimiento del ideal. No pen- 
samos que porque otros estén equivo- 
cados podemos estarlo nosotros; po- 
demos estarlo para los otros como 
ellos lo están para nosotros, pero pa- 
ra nosotros no. Convencidos estamos 
de la verdad de nuestro ideal y por- 
que lo estamos lo defendemos contra 
todo y contra todos. 

Por esto decimos al pueblo: tu 
sal vación está en el comunismo anar- 
quista. 

No nos meteremos hoy hacer su 
exposición, tiempo tendremos y no 
lo desperdiciaremos. 

Pero para que un ideal cualquie- 
ra triunfe forzoso es que la evolu- 
eión mental en su sentido se haga en 
el conjunto social, y, ha preparar 
esta evolución tenderán nuestros 
esfuerzos. 

Acansejaremos al obrero que se 
sindique, que forme las guerrillas 
de la Revolución libertadora. 

Porque si se sindica y sabe orien- 
tarse, conseguirá de sus patronos 
respeto, trabajar menos y ganar 
más. 

Esto no es una solución. Mientras 
gane un salario, será esclavo, cual- 
quiera que sea la cantidad retributi- 
va, pero será un beneficio momentá.- 
neo que arrancará su unión en espe- 
ra de resultados mejores. 

Supongamos que unidos los obreros 
en gran número un buen día, los te- 
legrafistas se niegan á trasmitir tele- 
gramas, los telefonistas telefonemas; 
los correos no circulan, los carteros 
no entregan las cartas, los barcos 
permanecen anclados, los tipógrafos 
solo publican un periódico, el de los 
obreros, para el único que funciona 


el telégrafo, teléfono, los correos, los 
carteros... Y suponer que á esos se 
unen los del alumbrado, que la po- 
blación está por la noche en la gran 
oscuridad; que los panaderos solo ha- 
cen pan para los obreros; que los de- 
pendientes de comercio no despa 
chan... esto sería el cataclismo social. 

La burguesía no tiene ni talento 
ni fuerza para defenderse, gracias á 
la ignorancia del pueblo posee una 
fuerza prestada. 

Le enviaría la policía, pero es 
asalariada y cobarde. Podría acor- 
darse que también es víctima y unir- 
se al pueblo; pero en todo caso sería 
impotente para defender su enemigo. 

Enviaría la tropa, pero si nosotros 
sabemos aprovechar la enseñanza ra- 
cionalista, los soldados de mañana 
serán los ricos mismos, y por ende 
impotentes de detener nuestro avan- 
ce revolucionario; y, si soldados obre- 
ros quedaban, educados en el racio- 
nalismo, sus armas se volverían con- 
tra nuestros enemigos. 

Tenemos necesidad de unir á nues 
tros hermanos de esclavitud, pero 
primero debemos de empezar por 
unirnos nosotros. 

Debemos aprovecharnos de todas 
las circunstancias y de todos los me- 
dios para hacer prosólitos que sepan 
conquistar y garantir una sociedad 
libre. 

El sindicalismo es una escuela de 
hacer rebeldes, la escuela racionalis- 
ta es un medio. 

Pero para hacer prosólitos en el 
sindicalismo hay que amoldar nues- 
tra conducta á la esencia que predi- 
camos, como para ser buenos pro- 
fesores. 

Muchas veces la buena 
suple el talento, 

Las lecciones antialcohólicas de 
un alcohólico, no tienen valor; es el 
ejemplo la mejor lección. 

Con buenos profesores se harán 
buenas humanidades. 

Y no es buen profesor, por talen- 
to que posea quien no sea honrado 
en la conducta personal; y no será 
buen profesor quién por ganar el 
respeto y la estima del enemigo, 
quiera matrimoniar la mentira con 
la verdad, con una neutralidad hi- 
pócrita y criminal. 

Transigir con el mal es una en- 
fermedad y el racionalismo debe ser 
la salud en lo moral. 

Pero ya tendremos ocasión de am- 
pliar todos estos puntos por si habría 
por la Isla metafísicos que predica- 
sen que la Anarquía no debe ense- 
fiarse, como verdad, que puede no 
serlo y se extrañien que dudemos y 
no queramos reconocer el anarquis- 
mo «de semejantes anarquistas. 

en fin, cortemos, ¡Via LiBRrE!..... 


V. Garcia. 
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Represión Canalejista 


Desde que en España gobierna el 
flamante democrático Canalejas no 
se ha pasado día sin que no haya 
caído en las garras de la ley algún 
obrero por defender sus derechos. 
Ultimamente ha sido condenado á 
nueve años de presidio nuestro com- 
pañero Sagrista por haber cometido 
el horrible crimen de haber dibuja- 
do unas láminas alusivas al asesina- 
to que se hizo en Montjuich contra 
Ferrer y otros. 

Todo el mundo sabe la horrible 
tragedia. 

En España reina la inquisición 
más descarada; allí no se puede es- 
eribir lo que se siente y piensa, la 
única ley y garantía que allí existe 








jara los obreros conscientes es, el de 
ser presos Á cualquiera hora y en- 
vueltos en los más absurdos pro- 
cesos. 

Siga, siga por ese camino Cana- 
lejas, que así, se reproducirá más 
pronto la hermosa jornada de Julio 
para barrer semejante iniquidad. 

Debido á las innumerables vícti- 
mas que está produciendo la infame 
ley de Jurisdicciones se ha empren- 
dido, por los elementos progresivos 
de aquél país, una enérgica campaña 
para anular esta ley que sobre ser 
un oprobio á la dignidad humana 
rebasa los límites por las víctimas 
que ocasiona diariamente. 


PÍÉS Soo o>ooSvoSeo>ooS>> 
El obrero político y el anti-político 


Para “Vía Libre”, 


Al iniciarse un movimiento obrero» 

en este ó el otro ramo de la Industria» 
contra este ó el otro decreto legisla” 
tivo, lo primero que muchos obrero? 
»opagandistas dicen, es «que para 
luchar basta solamente comprender 
que somos obreros, sean nuestras 
convicciones las que fueren.» 

A este falso opinar, agregaré otro 
sabroso párrafo copiado textualmente 
de Tierra y Libertad número 45, 
4% ep. dice así: «Refutando y afur- 
mando. He ahí porque en dictadura 
socialista protestaba contra la in- 
gerencia de los políticos en las go- 
ciedades de resistencia; porque al seno 
de éstas debe de irse solo y exclusiva- 
mente 4 hucer Cuestión social, á 
decir al obrero que al entrar en ella 
debe dejar sus ideas en la puerta, 
puesto que allí no hay socialista, car- 
listas, republicanos ni anarquistas, 
sino solamente obreros que estudien 
el medio de mejorar su situación.» 

Mientras esa Redacción aconseja 

que no se ataque el sindicalismo, los 
sindicalistas, están facultados para 
atacar la anarquía en el mismo se- 
manario. Razonando poniendo es- 
necial interés en investigar si en eso 
la algo de lógica, llegamas á for- 
marnos estas capitales 
ciones: 

Si para luchar nada tienen que 
ver nuestras convicciones, ¿en qué se 
diferencia el obrero político del anti- 
político? 

¿Porqué esa distinción, si no hay 
realmente causas que los diferencien? 

Ateniéndonos á eso ¿porqué no 
ingresamos todos en los Círculos ea- 
tólicos? 

Continuando la investigación, sur- 
jirá de nuestra mente, por muy poco, 
que la esforcemos, la resolución in- 
controvertible de esto, que muchos 
orientadores de sindicatos vreen estar 
resuelto con decir «....que para luchar 
no son necesarias las conviccione.» 

El obrero político es partidario de 


interroga» 


mera. 


un sistema de gobierno que lo mismo 
tiraniza, explota y conserva en el 
analfabertismo al partidario que al 
adversario de todo gobierno; luego el 
obrero político viene á ser enemigo 
directo del anti-político, por cuanto 
qué al hacerse explotar él, le impone 
su gobierno al anti-político. 

Y como el gobierno no podría sub- 
sistir si no hubiere hombres que 
estuviesen acordes en establecerlos se 


desprende claro, sencillo y de un- 


modo indiscutible que el obrero po- 
lítico creador de su gobierno es el 
que se lo impone al anti-político; 
mientras que este como es enemigo 
de todo gobierno no se lo impone á 
nadie. 

¿Hay ó no diferencia son no ó ne- 
cesarios las convicciones de que hay 
justicia de nuestra parte al combati? 
á obrero político, fimático Ó pa- 
triota? 

Es más, el obrero político, no debe 
so pretexto de contradecirse rebelar- 
se contra lo que él fomenta pues, no 
pudiendo existir la propiedad pri- 
vada donde no hay un gobierno con 
cañones y calabozos prontos 4 fun- 
cionar que por la fuerza lo haga re- 
conocer ú obreros bastante patriotas 
para reconocerlo sin la fuerza se 
comprende, que faltándole el obrero 
tanático no solo no podría existir la 
explotación, sino qué tampoco la 
fuerza que nos impone sus deseos. 

Si no hubiera obreros borregos, 
no habría gobiernos, y ála yez no 
habría explotadores, que para vivir 
ellos y mantener al gobierno día á 
día, nos oprimen más y más, 

Ahí queda demostrado que en las 
sociedades obreras, deben discutirse 
ideales, saber el porqué del malestar 
para aplicarle el remedio; no obrar 
así, es participar del principio erróneo 
de que el obrero al sindicarse na ne- 
cesita orientación, 


INTRANSIGENTE, 


Istmo de Panamá 1911. 


DE TEATRO 


“La Rebelde” 


Debidoá la parcialidad y ramplo- 
naría con que han tratado los dia- 
rios habaneros la hermosa obra «La 
Rebelde», bien vale la pena le dedi- 
quemo unas líneas siquiera por 
aquello de exteriorizar el concepto 
que ella nos merece. 

Esta obra es digna de verse, Para 
comprender su “importancia, basta 
con decir que es una de las mejores 
producciones que han pasado por las 
tablas de los teatros de esta ciudad. 
El asunto que trata, esta obra, no 
puede ser más interesante. Sus esce- 
nas son una viviente realidad, don- 





LA CHUSMA 





Y que siempre estarán muy por encima 
De la escoria soez que los insulta. 


No es la chusma la pobre y harapienta 


Multitud que batalla, sufre y suda, 


Y en el noble trabajo que enaltece 
La subsistencia busca; 


La chusma es esa gente corrompida, 
Que bajo el limpio traje guarda ocultas, 
Las lepras que carcemen sus entrafías 
Y con el velo del pudor se escudan 


La chusma es esa gente crapulosa 
Que lleva hasta el hogar la sorda lucha 
Del chisme, de la intriga y del escándalo: 


La que solo se ocupa 


De manchar con sus babas, insolente, 
A los que en sus doctrinas no comulgan, 


VIA LIBRE 


de precisamente se agita la moderna 
sociología. 

A juzgar por el conjunto de la 
obra se vé, que su autor, además de 
poseer grandes y profundos conoci- 
mientos de la moderna filosofía so- 
cial, posee un espíritu de indepen- 
dencia que adorna «udmirablemente 
su personalidad intelectual. 

En los tiempos que corremos don- 
de los autores se mueven más bien 
por mezquinos egoismos que no por 
interés de educar sana y noblemente 
á los pueblos, no podemos por menos 
que elogiar tal como se merece al 
autor de tan brillante obra por ser 
un ataque formidable contra la hi- 
pocresía de los padres en detrimento 
de la felicidad de sus hijos. 


909490 >ooS9oooo>ooosos 
Los liberales de Méjico 


Los liberales mejicanos ofrecen 
actualmente á la admirición univer- 
sal un espectáculo por demás en- 
:antador, 

¿Cuántas revoluciones — políticas 
han Hevado á cabo los pueblos sin 
más utilidad que cambiar de manos 
la explotasión y la tirauía ejercida 
contra ellos? 

Muchas y así parecen haberlo 
comprendido los valientes revolucio- 
narios liberales al negar persistente- 
mente su concurso á los rebeldes 
acaudillados por Madero, que levan- 
taron la Ender de las reformas po- 
líticas—aunque pudiéramos decir 
con mayor exactitud la bandera de 
las ambiciones personales—y al pro- 
clamar un programa especialmente 
económico y socialista. 

Los insurgentes de la Baja Ca- 
lifornia demuertran con su actitud 
haber aprovechado notablemente las 
duras pero sabias lecciones de la 
experiencia. 

No es de extrañar el caso que nos 
ofrecen los radicales de Méjico, por- 
que no cabe siquiera pensar que los 
desheredados de la fortuna han de 
vivir en una perpetua y odiosa ser- 
vidumbre. 

Muchos individuos al recordar el 
movimiento emancipador, se pregun- 
tan: ¿qué porvenir, qué suerte co- 
rrerán los luchadores que en tierra 
mejicana defienden la dignidad ul- 
trajada del pueblo? 

Sería realmente atrevido señalar 
desde este momento la etapa final de 
la gloriosa campaña sostenida por 
los liberales revolucionarios; bástenos 
saber que ellos representan las aspira- 
ciones más genuinamente populares 
y que merecen el concurso de todos 
los corazones nobles y generosos. 

Tierra y Libertad es su grito de 
combate y han jurado morir en la 
encarnizada pelea antes que rendir 
la cerviz á las fuerzas que vienen 
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con Madero á continuar la obra ne- 
fanda de Porfirio Díaz. 

De más está decir que nuestro 
deber es contribuir con todos nues- 
tros posibles 4 la realización del her- 
moso iden! que los liberales defienden 
con su heroica rebeldía. 


M. A. Rocamora. 


IPOD oso oroosoP>osSos> 
Algo sobre la Democracia 


A mi amigo Benito Gómez 

Ha arraigado en mi la opinión de 
que los obreros que corean á los pa- 
negiristas del presente estado de co- 
sas, Ó no tienen capacidad analitica 
Ó nunca pensaron en serio sobre la 
solución que al problema económico 
se le ha de dar, 

Vuestros leaders se cuidan bien 
de toda circunstancia que pudiera 
despertar en ustedes el deseo, la ne- 
cesidad de pensar por cuenta propia. 
Y esó de derrambar castillos políti- 
cos por el desmenuzamiento y análi- 
sis de la muteria componente ya es 
costumbre antiquísima y sana, pues 
hace varios miles de años que Ecle- 
sinstés, buscando la verdad, nos dijo 
que para encontrarla había que usar 
del derecho de inquirir y escudriñar 
cuanto ante nosotros se presenta. 


El hombre tiene un derecho indis- 
cutible, «absolutamente indiscutible, 
al producto íntegro de su trabajo. 
De lo que se deduce que ningún 
hombre, sano y fuerte. tiene derecho 
á lo que no sea producto de su labor. 
Hasta hoy, la historia no ha podido 
consignar en sus anales, el hecho de 
que un gobierno haya asegurado al 
indivíduo el producto íntegro de sus 
esfuerzos. Y á la adquisición de ese 
principio debemos dirigir nuestras 
energías. Para ese fin se unen los 
obreros más inteligentes de todo el 
orbe. A esa finalidad tienden los 
grandes movimientos obreros locales 
é internacionales. Eso es lo que se 
persigue con las huelgas parciales ó 
generales de que nos habla el cable 
casi á diario. ¿Porqué hemos de ha- 
cer alto en nuestra constante marcha 
hacia un porvenir más cierto, para 
oir, para prestar atención al político 
que pregona la imaginaria bondad 
de este ú del otro sistema de gobier- 
no? Aun el socialismo celebra pactos 
y vive en maridage con los autores 
de las maquinaciones para la explo- 
tación del hombre. El capital es 
quien alaga y sostiene, indirectamen- 
te, los gobiernos porque necesita es- 
cudarse en la fuerza de estos; de 
modo que mientras haya gobiernos 
prevalecerá el capitalismo y mientras 
haya capitales la explotación del 
hombre por el hombre será una ley 
vestida con lo de la oferta y la de- 
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Todo lo que le halague y prostituya, 
A cambio de poder solo un instante 


Dase pisto y brillar: esa es la chusma 


La chusma es esa gente que parece 


Sociable y delicada, atenta y pulera 

Cuando hay alguien que observe y que se fije, 
Y que luego en las sombras, en la oscura 
Soledad de sus almas, se rebelan 

Cual piltrafas inmundas, 

Que al que menos escrúpulos mantiene 

Con ascos verdaderos le repugnan. 


Esa que solo cifra gu grandeza 
En fingido boato: que renuncia 
A todo sentimiento generoso 
Y se convierte, idiota, necia estúpida, 
En limosnera vil que acepta ufana 


La que ni los favores agradece, 
Ni el ejemplo del bien, á él le estimula, 
La que vive de odiosos servilismos; 
La que su orgullo funda 
En ostentar brillantes apariencias 
Que no ha tenido nunca 
Y en querer figurar de las primeras 


Aunque siempre haya sido de las últimas. 


Esas emanaciones del pantano, 
Esa geate precoz, esa basura, 
Es la escoria, la lepra, la piltrafa, 
La verdadera chusma. 


M. ESTRADA. 
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manda y mientras subsista esta ley 
de la oferta y la demanda, el hombre 
no recogerá el producto íntegro de 
su trabajo. 

En Cuba, por ejemplo, espanta 
ieer el alto tanto por ciento de habi- 
tantes que viven á cuenta de Liborio. 
Porque, ni los burócratas ni los sol- 
dados ni los comerciantes producen 
en absoluto. Y sin embargo, viven 
en confort y consumen mil super- 
fluas conmoditics. Y ese bagage, esa 
plétora de parásitos, le es necesaria 
á todo gobierno. 

No es mi intención entrar en hon- 
das disquisiciones sobre los gobiernos 
una vez que sólo me propuse apun- 
tar el hecho de que, bajo ningún go- 
bierno puede reinar la justicia; por 
eso no he de insistir sobre consecuen- 
cias del actual orden de cosas inqui- 
riendo en lo que atrofia al pueblo y 
en lo que cuesta al pueblo las cam- 
pres políticas, las revoluciones po- 

íticas para quitar 4 unos y colocar 
á otros ete. Eso lo dejo al buen ra- 
zonar del lector. » 

El proletario debe laborar su me- 
joramiento directamente, como clase, 
debe emanciparse de todo protectora- 
do que no redunde en común conve- 
niencia, Debemos sustituir la demo- 
eracia política por la democracia 
industrial y productiva. Democrati- 
zar la industria: he ahí nuestro pro- 
blema á resolver. 

Hoy, cada invento, cada máquina 
conque el ingenio del hombre dota 
á la humanidad es monopolizada, 
acaparada por algún soberbio avaro 
para explotarla en su exclusivo be- 
neficio arrojando á la inercia, y por 
consecuencia, á la miseria y al arroyo, 
á miles y miles de hombres y mu- 
jeres. ¿No os dice vuestra conciencia 
que la maquinaria debe venir á ayu- 
dar al que trabaja en las rudas la- 
boros que la naturaleza nos impuso 
como condición para vivir? Divi- 
dámonos en explotados y explota- 
dores, pero apropiémonos de los ins- 
trumentos del trabajo. A esto es á lo 
que llaman hacer la Revolución 
social, que se hará por la cultura 
popular; por la sana y científica 
educación de la infancia. La cultura 
del pueblo, trae aparejado el des- 
moronamiento de los gobiernos del 
modo mismo que cayó la iglesia de 
la Crecherie de Zola. Por eso los 
Reyes y muchos jetes de Estados 
“fueron tan implacables enemigos de 
Ja ciencia. Estudiemos pues. 


IsiporRO ALADRO, 


+0o9906940000069000096P5 
LA SALUD POR LA HIGIENE 


Una habitación aireada, soleada y 
limpia, he ahí un placer á que todos 
los seres de la humana especie tienen 
derecho. Los pueblos para ser fuer- 
tes (inteligentes necesitan bañarse 
al sol y aspirar el aire libre que oxi- 
guna la sangre, enriqueciéndola de 
glóbulo rojo. 

Los trabajadores que residimos en 
la Habana, vémonos privados de 
esos dos primordiales agentes de sa- 
lud y vida debido á que, nuestra 
apatía por un lado y por otro la 
avaricia capitalista, han hecho que 
las habitacionss sean caras y anti- 
giénicas, pues en la mayoría de ellas 
apenas si les rayos solares entran de 
matute y las ráfagas del aire pasan 
de largo sin mirar hacia adentro ni 
aun de soslayo. 

No nos importa que las estadísti- 
cas anuales anoten un aterrador au- 
mento en las enfermedades de las 
vías respiratorias, ni que amigos, 


parientes, vecinos y conocidos, pa- 
guen crecido tributo á esa plaga so- 
cial conocida por la tuberculosis. 

Y nó es que la labor sea penosa 
ni el camino largo; con un poco de 
voluntad y otro tanto de constancia 
muy pronto llegaríamos 4 obtener 
alguna mejora en el precio y calidad 
de las habitaciones. 

Contribuyamos á la campaña que 
está iniciada «Pro Inquilinato» 
pronto los resultados beneficiosos al- 
canzarán á todos los que sufrimos 
las consecuencias de la avaricia capi- 
talista. 

Querer es poder. 


MiGuEL Lozano. 





Las Huelgas 


Al quietismo societario de los úl- 
timos años, está sucediendo un mo- 
vimiento huelguista, que pone de 
manifiesto el ansia de mejoramiento 
que germina en todo corazón obrero. 
Desgraciadamente, la desbandada 
que ocasionaron las derrotas pasadas 
contribuye á esterilizar las energías 


“que hoy se hallan en lucha, dando 


ul traste con los mejores propósitos. 

La reciente huelga de Sagua la 
Grande, que tan enérgicamente fué 
iniciada, acabó de la manera más 
denigrante y vergonzosa que puede 
imaginarse. Hubo en esa huelga 
quiénes se la daban de compañeros, 
titulándose socialistas Ó anarquistas 
y que aceptaron sin repugnancia la 
credencial de sabuesos; patentizando 
con ello, que eran trabajadores con 
añoranzas policiacas y guardiacivi- 
lezcas. 

Algo parecido á lo de Sagua, su- 
cedió en Santa Clara; pues aunque 
los políticos con miras poltronescas 


no repartieron nombramientos, en 


cambio los huelguistas encomenda- 
ron á la limosna, lo que de derecho 
le pertenece á la equidad. Quienes 
imploran la caridad legalizan la mi- 
seria y por ende justifican injusti- 
cias, desigualdades y explotaciones. 

Los huslguistas de las obras del 
alcantarillado que se efectúan en esta 
ciudad, no han conseguido hasta la 
fecha, ni que la Compañía explota- 
dora acceda á sus humildes peticio- 
nes, ni que los obreros de la Habana 
les presten la solidaridad á que tie- 
nen derecho. Esto será un abuso y 
una vergilenza, pero es cierto. 1 

Y á propósito de lo que está suce- 
diendo con la huelga del alcantari- 
llado. ¿Aún noes hora de que los 
trabajadores, todos los trabajadores, 
demostremos 4 M. Case, que á noso- 
tros no se nos mete en la pi%a como 
á nuestras flamantes autoridades? 
Porque de seguir así, va á creerse 
ese señor que aquí sólo él es merece- 
dor de salir á la calle con pantalo- 
nes, 





DE TODAS PARTES 


Todas las cantidades que se re- 
ciban para la suscripción de los pre- 
sos en España por cuestiones sociales, 
que en otro lugar publicamos, las 
giraremos á Tierra y Libertad para 
que cuando ésta haga los repartos 
las incluya en ellos. 


Hemos recibido La Picota pe- 
riódico sindicalista, cuya dirección 
es Soledad 74 Sabadell, (España). 

Establecemss gustosos el cange y 
le deseamos larga y próspera vida, 





para bien de los ideales de eman- 
cipación. 


Salud y Fuerza remitirá una sus- 
eripción y todos los folletos editados 
4 8. Moreno, San Miguel 52, Ha- 
bana. 

El pugo se hará por nuestro con- 
ducto. 


Se nos informa, desde Culebra 
(Panamá) que en la División Cen- 
tral, varios capataces, se están des- 
bocando con los trabajadores. Sería 
múy necesario, que le “Istmiam 
Comimision”. recojiese 4 todos esos 
perros hidrófobos, en bien de la hi- 
giene pública. 

Si no se comprimen los frenos, en 
la próxima, daremos 4 conocer sus 
nombres. 

CorRESPONSAL. 


EL UNICO 
(De Topos Y DE NADIE) 


Esta publicación eminentemente 
individualista anarquista, justificará 
su título, si cómo lo esperamos, todos 
los individualistas amantes del re- 
sumen filosófico científicos sociológico 
del ideal sin gobierno vienen á ofre- 
cernos su apoyo. 

Ya es hora, de que todos aquellos, 
que por talta de ambiente propicio 
para dar curso á sus más atrevidos 
pensamientos, creen una publicación 
única ya que única es también, la 
finalidad que perseguimos. 

Así, pues, individualistas á jus- 
tificarse Comunistas y gremialistas, 
si soís Ó aspiráis é ser ácratrs, El 
Unico, es de todos y de nadie. 

Dirección: Apartado Correos Co- 
lón, 130; Cristábal 386, Panamá. 





Federación de Agrupaciones é individuos Libres 

del Istmo de Panamá. 

Punta del Toro (Panamá), Grupo 
Gente Nueva: D. Pérez, 1 peso oro; 
A. Dáguez, 0-25; M. Méndez, 0-25; 
A. Alonso, 0-50; Fernández, 0-20; 
F. Méndez, 0-25; J. Royo, 0-50; 
M. García, 1-00; J. Sierra 0-25: 
A. Sáuchez, 0-25; I. Fernández, 0-50 
J. Gracia, 0-50; M. José, 1-00; N. 
Ramos,, 0-50; H. Alonso, 0-50; 
A. Giycía, 0-25; M. García, 0-25; 
Sagafífuy, 0-25; A. Carmona, 0-25; 
azuela, 0-25; Total: 8-70 oro 
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Nos remiten para su publicación la siguiente lista 

Gatún, (Panamá), Los Egoistas; 
J. Gutiérrez, 1 peso oro; J. Gon- 
zález, 0-50; J, Zanca, 1-00; sobran- 
te de giros “Los Invencibles” «de 
Culebra, 3-60; Heladería, 0-25; 
J. Fresco, 1-00; E. Díaz, 1-00; 
in. Franco, 0-50; A. Cifuentes, 0-75; 
M. Pardo, 0-50; P. Acevedo, 0-50; 
M. Meana, 2-00; J. R. Mores, 1-50; 
A. Estévez, 0-50; M. López, 1-50; 
F. Bogallo, 0-50; P. Oriols, 0-50; 
N. Pastor, 0-75; D. Pérez, 0-50; 
Cubero, 0-50; J. Heredia, 1-25; 
J. Revollo, 0-50; Intransigente, 2-50; 
Un italiano, 0-50; P. Grima, 0-30; 
B. Ruiz, 1-00; C. Roldan, 0-25; 
G. Brao, 0-50; A, Sansobrino, 0-25; 
M. A. “Atiza”, 1-00; Me es lo mis- 
mo, 0-60; La Verdad, 0-50; F. Luen- 
go, 0-25; O. F, “El Cura”, 1-00; 
J. Gutiérrez, 1-00; Total de donativos 
30 pesos oro; Gastos girado á! Tierra! 
“Money Order”, N* 153340 $30; 
Gastos de Administración, 4-77 To- 
tal 34-77; Déficit para Junio 4-52, 

Gatún, 19 de Mayo de 1911. 
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IMPORTANTE 


Cuando los compo- 
nentes del Grupo edi- 
tor de “VIA LIBRE”, 
consideren necesaria 
alguna campaña de de- 
sinfección moral, den- 
tro del campo de la pro- 

anda, lo harán en 
oja aparte y costeado 


desu particular pa 
Las columnas de VÍA 
LIBRE no se ocuparán 


en tales menesteres. 
Hacemos estas de- 


claraciones, porque hay 
quienes al solo anun- 
cio de la publicación 


de VIA LIBRE, se sin- 
tieron atacados de “fri- 
jolitis aguda”, y no ha- 
aron nada más cómo- 
do, para verter las bi- 
liosidades de su rojo 
parasitismo, que con- 
vertir en “columna 
mingitoria”, el sema- 
nario que explotan. 
Ya lo saben los ca- 


maradas. 


SUSCRIPCION PERMANENTE 


Pro-presos por cuestiones sociales 
España 


Grupo Editor Vía Libre..... .. 1,15 
Punta del Toro (Panamá), G. 
«Gente Nueva»............ ,60 





SUSCRIPCION PERMANENTE 


Pro-presos por cuestiones sociales 


Isla 
Grupo Editor Vía Libre........ 1,15 


ADMINITRACION 


Ingresos 


Habana. Grupo ViA LIBRE..... 9,74 

Habana. J. Hernández, 4,27; M. 
Rabelo, 1,50; Canibali, 1,20; 
R. García, 1,00; J. Valdés, 
1,10; un sin patria, 0,20; un 
rebelde, 0,40; un revoluciona- 
rio, 0,20; L. Rodríguez, 0,20; 
I. González, 0,22; S, Sabastés, 
1,00; J. Guanter, 1,10; J. Bua, 
0,40; 1. Aladro, 4,27; R. Cué- 
tara, 0,40; A. Arias,0, 30; Zu- 
ferrer 0,20; G. Albalate, 0,20; 
un aliado, 0,40; N. Herbada, 
1,00; J. Bertua, 0,40; Magda- 
lena Casas, 0,20, Mircia del 


Monte, 0,30. Total............ 20,46 
Punta del Toro (Panamá), G- 
«Gente Nueva».............. 2,97 


Colón (Panamá) G. “El Unico», 

M. D. Rodríguez, 0.95; J. Pas- 

cual, 0,55. Total............. 1,50 
Trinidad. B. Parrondo.......... 2,20 
San Antonio de los Baños. R. 0,20 
Regla. G. Rodríguez, 0,60; Va- 

lois, 0,20; M. López, 0,20 

Total 


Imp. de Cerdeira, Obrapía y Aguiar 
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